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A Juan Esteban Londoño




La revelación, el principio,


fue como un pez huidizo que afloró y volvió a sus abismos


y todavía es innombrable.


Yo me contento con haberlo entrevisto.


JOSÉ WATANABE




PRÓLOGO


I


Poco antes de su muerte, o al final de su larga vida, que son dos maneras de medirla, Martin Heidegger escribió el epígrafe para la que llegaría a ser la edición de su obra completa: «Caminos, no obra». Caminos, tanteos, marcas, señas, huellas… y ya hacía tiempo, encabezando uno de sus libros, había escrito y programado: «intentos sencillos de nombrar, no un enunciar ni menos aún apuntes para un sistema planificado», deslindándose así de todo sistema, de cualquier método o filosofía y de toda conclusión, de todo lo que no sea preguntar, de nada que no sea escuchar, nada que no sea andar. De uno de esos caminos nació este libro, como una de esas sendas que desde ellos se abren, o esos libros que desde otros libros se escriben, como este, este que empezamos a compartir, el del surco que Heidegger abrió en mí.


El valor de un libro no reside esencialmente en lo que dice sino en si lo que dice vive en lo dicho, en si las palabras dan lo que nombran: si al leerlas el lector va diciéndose las propias, las que desde el libro manan en él. Cuando cierro un libro, para evaluarlo, a él y a mí, no me pregunto qué incorporé a mis conocimientos o qué nueva información sumé, sino qué me pasó, adónde me llevó. Un libro es, debiera ser, un acaecer, una serena conmoción. Cuando cierro uno de ellos, independientemente de si concuerdo o disiento de él, mi pregunta, mi valoración, es si el atravesarlo me abrió, me llevó hacia donde en mí mismo nunca había estado, a lo que aún no había brotado.


Quizá por esto, para ello, fue que a medida que se sumaban las páginas, fui necesitando ceder progresivamente la palabra a Heidegger, darle la palabra a él que no buscó hablar sobre el ser sino darle voz al ser; a él a quien le asombró el inconmensurable hecho de existir, de ser en el ser; a él de quien conocer su obra fue uno de los aconteceres de mi vida.


El darlo a escuchar, más que parafrasearlo o explicarlo, fue creciendo en mí como intencionalidad y como forma: una cita me llevó a otra, un libro suyo a algún libro sobre él, y así se fue dibujando este sinuoso sendero, el del rastreo del camino afectivo trazado en su obra, el del sendero existencial que va desde la angustia a la serenidad, desde la angostura de un pecho oprimido a la inmensidad de un corazón serenado. Camino que una y otra vez recurre al asombro, ese temple inicial e iniciador, en cada hito, cada encrucijada, en la siempre renovada e inconclusa tarea de desvestirnos ante la vida, del vivirla desnuda, de la desnudez que ella pide para seguirse naciéndonos.


Sendero, también, que va desde el pensamiento a la veneración, una palabra –otra de las inmensas– en la que no había reparado antes en su obra y que aquí terminó conduciéndome, ya al final, ante el misterio de lo abierto, ante el silencio que se da a escuchar…


«Yo hablo de misterios, pues ellos existen», escribió Hölderlin y lo citó Heidegger haciendo suyo ese aserto; Heidegger que, quiero resaltarlo desde ya, es un pensador, uno de los pocos, que tuvo la osadía de incluir y frecuentar la referencia al misterio, a su tan paradójica como insoslayable presencia y exceso en toda presencia; que ofició el pudoroso coraje de considerarlo, señalarlo y así acercarlo, como elipsis y límite del suyo y de cualquier pensar, como el insondable abismo de todo lo existente, como el misterio a custodiar y habitar en toda y cada vida:


No se trata de un misterio aislado sobre eso o aquello, sino solo de una única cosa: que el misterio penetra y domina como tal todo el ser-aquí del hombre.


Ahora bien, nunca conocemos un misterio por el hecho de desvelarlo o desmembrarlo, sino únicamente por el hecho de guardar dicho misterio en cuanto tal misterio.


Y, siguiendo los pasos y comentando otros versos de Hölderlin radicaliza y exalta:


El misterio no es una barrera que está más allá de la verdad, sino que el misterio mismo es la suprema forma de la verdad.


II


Antes de dar los primeros pasos quiero acercar un texto de Heidegger, tanto como para justificar mi libertad interpretativa –la libertad que él mismo considera intrínseca a la comprensión–, como la que tiene el lector sobre lo que ya está leyendo. Una y otra libertad, la del escritor y la del lector, nos dice, es «la característica de lo creativo». Este texto, como todos los sucesivos que se presentan con párrafos adentrados, son citas pertenecientes a Heidegger, las pocas de otros autores fueron usadas por nuestro pensador, quise con eso guardar una intimidad, un pretendido –al menos así lo intenta ser– diálogo con su obra, y serlo en el sentido que él mismo le da: «el auténtico diálogo depende del cuidado y de la perseverancia del escuchar, antes que de la ligereza del hablar». Escuchémosle pues:


No hay un esquema general mecánicamente aplicable a la interpretación de los escritos de los pensadores, ni siquiera para un mismo escrito del mismo pensador, como podríamos pensar de un diálogo de Platón.


Tal pluralidad de interpretaciones posibles no significa ninguna objeción contra la exactitud de lo pensado, más bien todo lo verdaderamente pensado de un pensamiento esencial permanece equívoco. Esta equivocidad no es en ningún caso el mero resabio de una univocidad lógico-formal a la que, en rigor, debería tenderse y que solo no ha sido alcanzada en la medida de lo deseable. Por el contrario, la equivocidad es el elemento en que necesita moverse el pensar para poder ser exacto. Expresándolo en una imagen: las profundidades y espacios dilatados del agua, sus corrientes y remansos, sus capas cálidas y frías con sus múltiples movimientos, son el elemento para el pez. Si este, despojado de la plenitud de su elemento, es arrastrado sobre la arena seca, solo le resta perecer agitándose en convulsiones de agonía.


Por esto es menester ir al encuentro del pensar en medio de su elemento de equivocidad, so pena de permanecer un huerto cerrado para nosotros en su totalidad. Un diálogo de Platón es inagotable, no solamente para la posteridad con sus concepciones sujetas al vaivén de los tiempos, sino también en sí mismo por su esencia. Esta es la característica de lo creativo, bien que solo se revela al hombre capaz de venerar.


Permítanme el eco:


Esta es la característica de lo creativo, bien que solo se revela al hombre capaz de venerar.


Y, sumando esta advertencia, partamos tras las señas que nos fue dejando el pensador y guía como hitos hacia lo abierto:


Valga esto de mínimo aviso para la escucha. No se trata de prestar oídos a una serie de proposiciones enunciativas, sino de seguir la marcha de lo que se va señalando.




I
PARTIDA


Secreta religión del asombro


que devuelve a las manos la tierra de origen.


RAFAEL CADENAS




1. «El tiempo nace»


I


El asombro, el origen de la filosofía, es el estado de ánimo en el que le fue dado a la filosofía griega la posibilidad de corresponder al ser del ente.


Thaumázein bautizó Platón a ese sentir, esa conmoción ante el hay, ese asombro de que haya ser, ese ser que despierta mi asombro,


el asombro de la vida ante sí misma,


asombro de vivir,


que todo sea pudiendo no haber sido, que hubiésemos


podido no existir.


No que lo que es sea de tal o cual manera, sino el asombro de los asombros, el misterio de los misterios:


¡lo que es, es!


lo fue antes y lo será después de mí.


¡Asombro!, ¡Arrobamiento!


¡Admiración!


El maravillarse y quedar maravillado, la perplejidad y la fascinación…


Sinónimos, voces y mudeces, matices, señas de un no poder abarcar lo que desde sí brota,


se aparece,


se muestra y ofrece, se da


y en el darse no se agota,


se sustrae:


la phýsis,


su eterno parto:


el mundo, lo que es y en lo que soy…


Lo que a mí se da y en ese don lo soy, sin originarse ni agotarse en mí.


El ser.


El don de lo que es


y el estarlo siendo.


II


Cada instante de asombro abre la vida a su primera vez:


cada instante de asombro nos revela lo que cada instante tiene de única vez, cada vida de irrepetible,


de siempre cada ahora,


de inmensidad


este aquí.


III


Con la pregunta sobre qué significa todo esto y cómo puede acontecer, y solo con esta pregunta, empieza el asombro. El asombro pensante habla en el preguntar.


El asombro y el preguntar se hermanan.


El asombro despeja, abre… abre camino al pensar, al pensar que se abre pregunta,


búsqueda.


Platón, y más tarde Aristóteles, abocados a indagar sobre el despuntar de la filosofía, experimentaron que ese acontecer, esa irrupción del asombro, ese «estado del alma»,


era un páthos:


un deseo por conocer,


una pasión por la pregunta, una apertura al saber:


un filosofar.


Páthos abriente que –gozosa o penosamente– nos hace pasibles de preguntar


sobre lo que es,


lo que somos, su porqué y para qué…


Asombro, también, ante la contingencia y la imprevisibilidad de estar siendo,


mi ahora y su siempre,


su tal vez y quizá, su ayer o su nunca más.


Nos hace preguntar: fisura las respuestas,


sostiene nuestra abertura,


nos devuelve la infancia.


IV


Querido amigo, parece que Teodoro no se ha equivocado, pues experimentar eso que llamamos el asombro es muy característico del filósofo. Este y no otro es el origen de la filosofía.


Y estas palabras iniciales e iniciáticas escritas por Platón para quien «el asombro es el estado natural en el que se encuentra el filósofo», son ratificadas y transmitidas por su discípulo Aristóteles:


En efecto, mediante el asombro los hombres, tanto ahora como antes, comenzaron a filosofar.


Thaumázein: no hay traducción adecuada, no por carencia sino por exceso, asombro, después de todo, y como suele decirse, es lo que nos deja con la boca abierta, con el cuerpo expectante.


La boca abierta sin palabra y sin aliento… después, recién después, el reflujo:


se vuelve a sí, se dice, se crea el pasado.


Sin palabra, sin aliento y hasta sin lugar,


lo asombroso es extático: nos saca de lo cotidiano, de lo habitual,


del hábito a la repetición, la costumbre,


lo nuevo sin novedad alguna,


sin creación.


Nos saca sin sacarnos: volviéndonos a abrir a lo que no tiene segunda vez:


en la apertura asombrada eso mismo, lo trivial, lo cotidiano, lo ordinario se convierte en extraordinario:


se lo ve sin verse:


se lo deja ser, revelársenos.


En el asombro lo profundo es elevado en lo alto.


¡Es!


No hay palabra, hay asombro: ojos abiertos, boca abierta, cuerpo en vilo.


¡Hay!


V


La autenticidad y la fuerza de la comprensión filosófica solo puede medirse en sí y en cómo estamos a la altura del origen, en sí, suponiendo que nosotros mismos hayamos de volver a comenzar, que seamos capaces de emprender el comienzo.


En la filosofía el progreso no es esencial. Lo decisivo sigue siendo solo el comienzo.


El origen de la filosofía, lo repetimos, está en el atávico asombro ante el ente, el hecho de que es, y de que es así y no de otra manera.


Asombro ante lo que es y no ceja de estar siendo, no cesa de originarse:


que ser no sea ser,


que sea nacer.


VI


Viejo asombro, antiguo pero inagotable porque es el origen, el arkhé de la filosofía, y no solo el comienzo. Es pasado y es futuro congregándose presente, sin cesar nunca jamás de llegar:


Solo si entendemos páthos como temple de ánimo, podemos también caracterizar más de cerca al asombro como origen.


El páthos del asombro no está al comienzo de la filosofía simplemente como, por ejemplo, el lavarse las manos precede a la operación del cirujano. El asombro sostiene y domina la filosofía desde el principio hasta el final.


El origen permanece siempre como futuro.


Arkhé, no in illo tempore que es comienzo de un ya fue, o inicio desde un ya dejado a las espaldas,


polvo o sombra,


memoria.


Inversamente, origen significa lo que sigue originando lo que es, no el ya haber nacido que aún perdure, un nacer que nunca cese,


un nacerse en cada ahora:


cada ahora, cada éxtasis del tiempo.


Así, abriéndonos,


el asombro, su fuerza iniciadora, nos sostiene en el devenir de un tiempo


que no es el viento que pasa sino el que siempre está llegando:


Existencialmente considerado, el nacimiento no es, nunca es, algo pasado en el sentido de lo que ha dejado de sernos fácticamente presente.


Suele decirse, nota Heidegger, «el tiempo pasa», debería decirse, agrega y exulta:


«el tiempo nace».


VII


Todo pensar esencial exige que sus pensamientos y proposiciones sean extraídos cada vez nuevamente como mineral de la disposición afectiva fundamental. Si falta el estado afectivo fundamental, entonces todo es un forzado repiqueteo de conceptos y de palabras huecas.


Todo pensar, todo vivir, para ser esencial, tiene que ser siempre comienzo, ser su propio recomenzar, paso atrás hacia el asombro inicial,


origen,


nacer y volver a nacer.


Sin este volver a la fuente, la vida se empantana: el río no se cumple mar,


se estanca charca,


espejo.


Eco y mera


reiteración.




2. «Olvido del olvido»


I


Nada tiene de particular que, ante la exigencia y ante el esfuerzo por acercarse al ámbito del misterio, el actual hombre normal y honrado, a veces se inquiete y vea sombrío el panorama, de modo que se aferre compulsivamente a sus ídolos.


Heidegger, cuyo pensar tanto debe a la poesía, estudió, citó y comentó en más de una ocasión, los cuatro versos iniciales que en su poema Patmos escribió Friedrich Hölderlin, a quien considera «en sentido eminente el poeta del poeta», como lo adjetivó y honró:


Cercano está el dios,


y difícil de abarcar.


Pero donde abunda el peligro


también crece lo que salva.


También aquí, con el correr de las páginas los volveremos a citar, ahora, en este comienzo, lo hago para dejar establecido el peligro: la «metafísica». Concepto que en su uso, y simplificándolo, implica la hegemonía de la razón operativa sometiendo la realidad a la voluntad de dominio de un hombre que se expresa y configura a sí mismo como sujeto, un sujeto que oficia de tal objetivando la realidad. Una realidad donde el cálculo suplanta al pensamiento, un mundo que, consecuente con tal peligro comete el «peligro de los peligros… el olvido del ser», del ser en sí, no del ser del ente con el que la metafísica lo iguala y, con la que subsumiéndolo lo soslaya, olvida «la diferencia ontológica»:


La esencia de la presencia y, con ella, la diferencia de la presencia respecto a lo presente, queda olvidada. El olvido del ser es el olvido de la diferencia entre el ser y lo ente.


En pocas palabras:


La esencia de la metafísica se funda en la imposición del ente.


Heidegger cifra el peligro en la metafísica, y reviste al término de una significación y valoración que difiere contrastantemente de las otorgadas por la tradición, dado que para él, desde Platón y Aristóteles y en su totalidad:


La filosofía también sigue siempre los pasos del representar metafísico: piensa desde lo ente y hacia lo ente.


Así para Heidegger simple y fatalmente la metafísica es el «olvido del ser», y el olvidado ser es lo que «salva». Salva dándonos lo que esencialmente somos: ese mismo ser que se nos da, ese don que es lo que somos en cuanto, en nosotros, lo dejamos ser: en él y a él nos abrimos.


No voy a detenerme aquí, en la peligrosidad, valgan, para dejarlo pergeñado, algunos conceptos sobre la metafísica, su raíz y sus derivados, que señala Heidegger en su Carta sobre el humanismo:


El hombre se atiene siempre en primer lugar y solamente a lo ente. Cuando el pensar representa a lo ente como ente, a lo que se refiere es al ser. Pero lo que está pensado de verdad y en todo momento es solo lo ente como tal y jamás el ser como tal. La pregunta por el ser sigue siendo siempre la pregunta por lo ente.


Y a tal pensar tal lenguaje: el que Heidegger llamará «representativo», lenguaje «instrumental», objetivante… y de tal lenguaje, ahora, tal pérdida:


El lenguaje, bajo el dominio de la metafísica moderna de la subjetividad, va cayendo de modo casi irrefrenable fuera de su elemento. El lenguaje también nos hurta su esencia: ser la casa de la verdad del ser. El lenguaje se abandona a nuestro mero querer y hacer a modo de instrumento de dominación sobre lo ente.


Para que aprendamos a experimentar puramente la esencia del pensar, lo que equivale a llevarla a cabo, nos tenemos que liberar de la interpretación técnica del pensar. Los inicios de esa interpretación se remontan a Platón y Aristóteles. En ellos, el pensar mismo vale como una tékhne, esto es, como el procedimiento de la reflexión al servicio del hacer y fabricar.


Y la contundente advertencia final:


Toda determinación de la esencia del hombre, que, sabiéndolo o no, presupone ya la interpretación de lo ente sin plantear la pregunta por la verdad del ser es metafísica.


Peligro, salvación… De alguna forma, esos versos de Hölderlin, esta apuesta esperanzada, surcan este ensayo, son la encrucijada, el posible giro desde una vida impropia a una vida propia, el gozne entre una vida que pasa sin que nos pase, una vida alienada, o una vida asumida, una vida que florece, una vida que es creación.


Más adelante, más luminosamente también, cuando volvamos sobre estos versos, será cuando ya comenzará a crecer lo que salva… Lo que se nos da, lo que nos llega.


II


La superación de la metafísica no apunta a delinear un nuevo concepto de lo humano o del ser, sino a una nueva manera de pensarlos, a un pensar que se abra a la manifestación de lo que es, un pensamiento que sea un dejar ser, un dejar aparecer: un pensamiento en libertad. Ensayando otra comprensión de la existencia, otro lenguaje y otro pensar, busquemos ahora, y hacia eso vamos, traer a la luz la posibilidad de otra esencia de lo humano, otra captación de quiénes somos. Y aquí y siempre, fiel a la insistencia heideggeriana en los verbos frente al sustantivo, nos avisa que lejos de toda fijeza se trata de «oír esencia como verbo» –como Zeitwort, «tiempo-palabra» si lo oyéramos en alemán–, como «esenciar», como manifestación, y casi como se irá imponiendo más y más, como su «donación»:


Todo hombre en la historia conoce el ser inmediatamente, aunque sin conocerlo aún como tal. Pero, tan innegable como es la inmediatez del conocimiento del ser, es igualmente extraño cómo se logra pensar el ser. No como si este pensar pudiera ser difícil y requiriese de preparaciones especiales para su ejecución. Si podemos hablar aquí de una dificultad, esta radica en el hecho de que pensar el ser es lo más simple, pero lo simple es para nosotros lo más difícil.


Pensar el ser no requiere de una aproximación solemne y la pretensión de una erudición intrincada, pero tampoco de la demostración de estados raros y excepcionales, como éxtasis místicos, arrobamientos y delirios. Solo se requiere del simple despertar en la proximidad de un ente fortuito e inaparente, un despertar que ve repentinamente que el ente es.


Se trata entonces de:


Aprender a dejarse asombrar por el secreto de lo inaparente.


El despertar para esto que es y sobre todo el permanecer despierto para este es de un ente, eso constituye la esencia del pensar esencial.


Después de todo, y nada menos:


¿El pensador?


Un niño grande que pregunta a lo grande.


III


Pensar es ceñirse a un único pensamiento, que un día se mantendrá como una estrella en el cielo del mundo.


Y la pregunta por el sentido del ser fue el pensamiento único con el que Heidegger meditó lo pensado u omitido por los filósofos que lo precedieron, lo nombrado o sin nombrar por los poetas que admiró, o el silencio custodiado en las palabras de los místicos a quienes respetó. Pensamiento inagotable, y, por tanto, más que pensar y definir, preguntar y volver a preguntar, cada vez más esencial, más primordialmente:


El conocimiento esencial solo es posible desde y en la originalidad de un preguntar.


«Hoy esta pregunta ha caído en el olvido», esta frase, este aserto, que parece ser una conclusión final, constituyen las primeras palabras que Heidegger escribió, las que abren su Ser y tiempo. Las palabras iniciales sobre el tema que atraviesa todo el libro, y más allá de él, toda su vida: sobre la pregunta por el ser, «la verdad del ser», «el sentido del ser», «el claro del ser»… aunque en realidad sea sobre su contracara: «el olvido del ser».


Y, poco después, redoblando nuestra indigencia, agregará que, incluso, no solo no nos preguntamos por el ser: nos hemos olvidado «el olvido del olvido del ser»…


Olvidamos ser,


olvidamos preguntarnos,


olvidamos lo que somos, la pregunta que nos hace,


que nos abre.


Pero preguntar, en Heidegger, no es la búsqueda de una respuesta teórica, es la búsqueda de llegar a ser lo que somos:


El preguntar por el ser debe proponerse de un modo totalizante, englobante y desde la situación esencial de la existencia que pregunta.


Y para Heidegger se pregunta verdaderamente cuando el aquí y ahora es la propia carne:


El que pregunta se inserta conjuntamente en la pregunta; esto es, se hace él mismo pregunta.


IV


En El final de la filosofía y la tarea del pensar, y no como final, sino como inicio sin final del pensar, Heidegger escribe, programa:


El título nombra el intento de una meditación que se queda en pregunta. Las preguntas son caminos para una respuesta. Esta consistirá –en el supuesto caso de que alguna vez se accediera a ella– en una transformación del pensar, no en un enunciado sobre un contenido.


Está claro que para Heidegger lo decisivo del conocimiento, de todo saber, no está en la adquisición de datos, ideas o conceptos, por elevados que estos parezcan, sino en el ser del saber. No se trata de una información intelectual sino de una transformación existencial, se trata, como lo dijo, del volverse uno mismo pregunta: lo abierto y abriente en cada respuesta, la partida en cada llegada, el futuro de todo presente.


Y agreguemos a la cita precedente estas las líneas que la ratifican y rematan:


La progresión del preguntar es, en sí misma, el camino de un pensar que en lugar de proporcionar representaciones y conceptos se experimenta y se pone a prueba como transformación de la relación con el ser.


Este acontecer del saber es tal, se cumple, si me lleva a mí a una nueva apertura de mí mismo, si nos abre a una nueva posibilidad de ser el ser que nos es. Se trata, señala Heidegger, de «comprenderse a sí mismo en el poder-ser de la posibilidad que se devela», por esto que el ser del saber es siempre, y cada vez, un saber del ser, una posibilidad de serlo.


De aquí que Heidegger, del principio al fin de su obra, de su vida entera consagrada a ella, no haya intentado sino «despertar nuevamente una comprensión para el sentido de esta pregunta fundamental»:


Con otras palabras, nuestro diálogo no se plantea la tarea de desarrollar un programa establecido. Pero quisiera preocuparse por disponer a todos los que toman parte en él para una reunión, en la que seremos interpelados por lo que llamamos el ser del ente.


Interpelados por lo que es, por el ser de lo que es, interpelados a responder preguntando por el ser de lo que es. Una y otra vez más, la pregunta como camino, lejos de toda fijación, lejos de toda respuesta, de la violencia de cualquier fundamento fundamentalista, cualquier dogma que se erija como respuesta final, como horizonte que selle el andar:


La misma pregunta es un camino que va desde la existencia griega hasta nosotros y, quizá, incluso más allá de nosotros. Si perseveramos en la pregunta estamos caminando por un camino claramente dirigido. Con todo, todavía no tenemos seguridad de que seamos inmediatamente capaces de andar por él de la manera adecuada. Ni siquiera podemos saber con exactitud en qué lugar del camino estamos hoy.


La propuesta de Heidegger, a la que me pliego y los invito, la tomo de uno de sus Cuadernos negros:


Pensar hacia lo abierto… llevando sobre los hombros la carga del pensar de dos milenios y medio.


O, en otros versos de Hölderlin, también citados y estudiados por, él y desde los que nos invita:


¡Ven pues! para que miremos a lo abierto,


Para que busquemos lo propio, por lejano que esté.




3. «La esencia del hombre»


I


Cada hombre, toda mujer, es su pequeño abismo, cada abismo su grandeza: ser desde y para el ser en el ser de todo lo que es, su ser sí mismo y en sí cuando es desde y más allá de sí mismo: cuando se abre al ser en la apertura que el ser le abre, la apertura en la que nos copertenecemos y correspondemos…


Dasein fue el término con que Heidegger bautizó en su lengua a la noción de hombre que inauguraba: el ser-ahí, el ahí que es el ahí de su ser para el ser, para su ir siendo, su modo de ir siéndolo. Un hombre como sí mismo donado a sí mismo, el ahí donde el hombre acontece a sí mismo, donde me acojo y nazco.


Un ahí, el puro ahí de la existencia, que es tal mientras el hombre no lo ocupe, mientras no lo llame mío, mientras no lo cristalice un yo, un sujeto, y lo sustantive como un objeto interno, una posesión o el dueño de su poseer. Un ahí, en consecuencia, que desaparece en la misma medida en que pretendemos poseerlo o fijarlo.


Un ahí que no es localización sino apertura, salida y acogida.


Todo y nada, jugándose en cada ser,


apostándose en cada vida.


Todo lo que somos en la nada


donde lo somos.


Un vacío, hendidura, entresijo o herida, donde encarnarnos.


El ser-ahí:


la apertura hacia el ser, para ser, desde el ser,


fundado en lo abierto, en lo sin fondo,


en el don.


II


«Esencia», palabra a la que mucho recurriremos –y tengamos en cuenta el rasgo verbal que de ella ya remarqué– no tiene en Heidegger la significación clásica, su idealidad atemporal, y sobre todo, metahistórica: su fijación, su ser idéntica a sí misma en sí misma y, para ello, su propia posesión y conservación, para lo cual le es imprescindible la separación y distinción. Así, la esencia, la sustancia, no está orientada a la apertura sino a lo cerrado, a lo idéntico, lo mismo y la confirmación de sí, que perseverando en sí se delimita frente y enfrentado a lo otro, que separando se afirma y confirma enfeudándose.


Esencia, para Heidegger, en el sentido verbal y contestatario que le atribuye, es el aparecer, la entrada en presencia, el acontecer y despliegue temporal de lo humano, y, más fundamentalmente, la historicidad misma del ser, su devenir, su transformación y acontecer. Si el ser-ahí no es el portador de una sustancia fija o una esencia inmutable, consecuentemente Heidegger tampoco reconoce un algo así como naturaleza humana que predetermine y destine lo que ya somos o podremos llegar a ser.


No, nada hay en lo humano que se sustraiga a lo aún por ser, al devenir, a la temporalidad…


a la posibilidad,


menos aún a la decisión,


a la libertad.


El ser-ahí no es el animal rationale, el ser viviente dotado de razón, ni es criatura a imagen y semejanza de un dios creador, tampoco el ego sum ni el sujeto de la modernidad…


No es, sintetizando, ser en sí: ni repliegue, ni ensimismamiento.


El ser-ahí, retomando y sintetizando, en radical diferencia con las previas concepciones de lo humano de las que Heidegger busca desmarcarse y resignificar con una imagen cardinal de su obra: el ser-ahí es un ser abierto. Esa apertura, casi diría este no-ser que nos abre a ser, es nuestra diferencia específica con el resto de lo que es.


Una apertura hacia el ser –ser que así es desplazado de su identificación locataria con la esfera lógica– que encuentra ahora en ese ahí, el ahí que el ser mismo abrió, que fue nuestro existir y lo está siendo, su condición fáctica, su lugar para ser, para darse.


III


El ser-ahí no es lo que es, es siempre desde lo que no es,


(y tampoco el ser es,


el ser se da a ser y en el darse se retira):


Cuando preguntamos por la esencia del hombre, estamos preguntando por un ente que a nosotros mismos nos es encomendado como tarea el serlo.


El hombre es aquel ente al que la existencia le ha sido confiada en su ser, un ser que él tiene que ser existiendo; y esto es lo que en la cotidianidad se le presenta como el factum de que es y tiene que ser.
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